
A l ^ O X X X V I I I DEGANO D E LA P R E N S A D E LA PROVINCIA Krjjjaa. l oa -z© 
PRECIOS DE SÜSCUiI»CION 

En la Península—Un mes. 2 ptas.—Tres meses, 6 id—Eitran-
je-'O.—Tres meses, i r 25 id—L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á \^ Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 9 DE: FEBRERO DE ises 

C A E E FÉREZ LÜAEE 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Instalaciones de máquinas de ex-

uai'ción y desagües. Esr)ecialidad 
(.•n cables y cuerdas de abaoA, acero 
/ hierro. 

Vías, ralis, wagonelas, pieos, 
jnarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y Loda clase de maquin ria 

I N T E R E S A N T E 
Ha regresado á esla el afamado 

y conocido especialista en las en-
lei'medades de la boca, 

DK. OVIDIO CICNl COMASTRl, 
que ofrece sus servicios a su nu­
merosa clientela y al público en 
genera l . 

Calle honda, 11, principal. 

(loosulta permanente y á domicilio. 

nn mu 
Co'Tienlando un suelto de «La 

Opinión> de La Union, se ocupa 
anteanoche.«El Medlfei-rAneo» de 
un suceso ocurrido recienlemeule 
en la línea del tranvía, que no tu­
vo fatales consecuencias gracias á 
la serenidad y arrojo del maqui­
nista D. Eduardo Sevilla, que con 
gran exposición de su existencia 
evitó el peligro. 

Y pregunta el colega: <¿r'ara 
cuándo son las cruces de Beueíl-
cenciaV» 

Deben ser para ahora. 
Hace macho tiempo que el ma­

quinista de referencia vio la muer­
te muy próxima, y lejos de huir 
el peligro lo desafió con aquella 
serenidad y arrojo de los héroes 

CO.NDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras 4c 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaamartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31 . 

que tienen en menos la propia con­
veniencia que la vida de sus seme­
jantes . 

Subía un tren de viajeros la 
cuesta de La Esperanza , cuando 
de improviso apareció sobre la 
vía, viniendo de La Unión, un lar­
go convoy cargado de mineral. El 
mercancías dio contravapor, apre­
tó los frenos, hizo cuanto fué po­
sible para dominar la marcha y 
detenerse, pero lo excesivo de la 
carga, comlilnado con la pen­
diente de la cuesla, lo arrastraba 
rápidamente hacia el tren de via­
jeros. 

Ante la inminen'-ia de la catás­
trofe, el maquinista de este últi­
mo tren apreció las consecuencias 
y aceptando el papel de víctima y 
rechazando el de cobarde, se afir­
mó en su puesto, maniobro con 
rapidez y comenzó desde aquel 
momenlo una lucha desesperada 
de velocidades entre el tren de 
vi ijeros que volaha desenfrenado 
al punto de origen y el de mer­
cancías que ibsí» acortando la dls-
tanci.i amenazando deshacerlo y 
deshacerse. 

Las personas que presenciaron 
aquella escena quedaban mudas 
de espanto; y al saber más larde 
que el tren de viajeros había evi­
tado el choque, ensalzaron al va­
liente maquinista, á quien habían 
visto pasar como una visión, ri-
giendasji ií etL"f '#ftll<íj1'̂ ^Ü'g|f|j'î f 
la inminente á'comélídá'. *™i=¿̂ s. 

«El Mediterráneo» se ocupa tam-
Bién de este suceso acaecido h?ee 
cerca de veinte años, y se lamenta 
de que no fuese recompensado en 
la medida que merecía el maqui­
nista. 

Sensible es, muy sensible; en 
aquella ocasión se ganó 1). Eduar­
do Sevilla la cruz de Beneficencia; 
pero el tiempo pasó dejando lu­
gar á sucesos distintos; las frases 
de encomio se apagaron; si al­
guien pretendió pedir lo dejó para 
otro día y pasado el momento 

' oportuno, na lie volvió á acordar-

pe del proceder del maquinista que 
en un momento de generosidad su­
blime libró de la muerte numero­
sos pasageros. 

Ahora se ha lepetido el caso y 
no tendría perdón la repetición de 
olvido tan lamentable. Si así ocu­
rriera, habría razón para pre­
guntar: 

¿Para cuando es la cruz conque 
se premia á los héroes? 

Indudablemente es para ahora. 

TIJERETAZOS 
«Bl Nacional» se lamenta porque la 

prensa en general acoge en silencio sus 
campañas pesimistas respecto á la gue­
rra de Cuba y todo lo que relación tiene 
con la romería andante que es lo único 
que encuentra bueno «El Nacional». 

Y se lamenta sin razón 
¿Quién tiene la culpa de que grite en 

1̂ vacío? 
¿O es que quiere el colega que en su 

beneflcio se destruyan las leyes físicas 
para que en «1 vacio se produzcan ecos? 

* 
* • 

- Lo que debe preocupar á «El Nacio­
nal» es otra cosa. Li indlfereacía con 
que el país lo oye á él y á su patrono. 

Y el asombro con que los mira. 
Asombro y más que asombro causa 

presenciar ciertos desplantes, sobre to­
do aquellos que tienen por objeto lan­
zar sobre costillas agenas las propias 
culpas. 
^ 1 pj^cedimicnto es antiguo y está 
•n aesWiu. 

Y aunque quiera resucitarlo «El Na­
cional» no lo consienta el país. 

Tres años de guerra y una serie no 
ieterrumpida de sacrificios que aún no 
han terminado, le han abierto muoho 
los ojos. 

Hazafia del capitán Monte. 
9 Febrero de 1579. 

En una de las muchas rom<;rías que 
el capitán D. Juan Francisco del Monte, 

gobernador de Lo vaina, efectuó por el 
Maestrich, Fland^s, tuvo la suerte de 
tropezar, impensadamente y de impro­
viso, con 700 ginetes rebeldes, fuerza 
muy superior á la que él llevaba, pues­
to que solo era seguido por 50 corazas 
y 25 carabineros, dando el repentino y 
desagradable encuentro ocasión para 
que aquel puñado de valientes realiza­
ran una tan grande como increíble 
proeza. 

Marchando por un empinado camino 
que conducía á una enorme meseta, los 
carabineros, que iban de exploradores, 
descubrieron acampadas á poca distan­
cia de ellos á las mencionadas tropas 
rebeldes. 

Avisado el capitán Monte de la pre­
sencia del enemigo, mandó hacer alto, 
y tras breve consulta con dos oficiales 
que le acompañaban, dividió á los co­
raceros en cinco grupos de á diez y los 
repartió con grandes intervalos; les dio 
la consigna de aparecer todos á un mis­
mo tiempo en la cumbre para simular 
las cabezas de otros tantos escuadrones. 
En efei'to, á los toques de clarín, que se 
dieron en tres puntos diferentes, arre­
metieron con tal coraje sobre el enemi­
go, que creyéndose atacado por ftierzas 
más numerosas, trató de huir. Carga-

'ron las nuestros con mayor ardimiento, 
intentando los contrarios una mengua­
da fesistenoia; pero al fln fueron prisio* 
ñeros, cogiendo adebiás á los Rebeldes 
tres estandartes. Estos troleos los pre­
sentaron aquellos bravos al insigne ca­
pitán Alejandro de Famesio, quién elo­
gió y premió su bizarro coraporta-
mientol ' 

CHéár. 

EL HIJO DEL HUESO 

GUEITTO OBIGIKAL 

En el jai-din de el manicomio de X 
donde pasean los locos pacíficos, presen­
cié escenas tristísimas. Recuerdo un 
desgraciado, que montado «en la rama 
desgajada de un árbol, Inciendo visto» 
sas oocdeooraolonrs, calado un gorro 
mal hecho de papel y atado en la cintu­
ra un sable de madera con un cordel de 
esparto, se consideraba el más bizarro 
general y relataba conquistas de países 

desconocidos, hechos de armas y heroi­
cidades sin cuento que le valieren le-
galmente, (no al uso de hoy) los entor­
chados y cruces que orgtillosamente 
ostenta. Otro so creía astrónomo y e» 
pleno (Ha ae dedicaba á la C'yntettipla-
oión de las estrellas, suo ftnicas ami­
gas, con quienes sostenía comnni«ación 
por procedimipotos que solo stt extra­
viado cerebro conocía, «te. etc. 

Los furiosos no salen de su celda. Ei\ 
este caso so encontraba el'Do>etoir'En-" ' 
riquez, hombre joven, rayano tm loe 
treinta, de buena estatura, porte de in­
nata elegancia que resaltaba nías con 
la dejadez de su atavloj el pelo rublo 
y graciosamente revuelto, las facciones 
perfectas y la mirada viva y recelosa 
como si ttjmiera que le arrebatásemos 
el objeto, envuelto en guata á guisa de 
abrigo, qup estrechaba delirante entre 
sus brazos gritando: ¡Es mío! ¡Els mi 
padr»! ¡Marcharos! al mismo 'tiempo 
que adoptaba una actitud de lacha ea-
páz de poner á raya I» más atrevida 
curiosidad. 

Pasados estos paroxismos, era digna 
de ver la exquisita solieitud y ternura, 
conque prodigaba caricias, mimos y 
cuidados á aqneUo que el «reía fU pa­
dre. 

E^tc pobro loco, me dijo el midico 
del estabk-cimionto qne me acompaña­
ba, es una victima de la o)enoi«y eaya 
historia, por demás extraña, vais A co­
nocer enseguida. 

Ai comenzar ol «ño 9%i liabitában 
un modesto cuarto de I» cAlie de Val-
verde, D. Luis Enri<)u», fautoso médi­
co mil i tary su padre D. Carlea.: Apesar 
del estrecho vinoulo qaeJ les «tiia, sus 

caracteres eran enteramente opuestos. 

de banca «Enriquez», habla llevado una 
vida tan boirasoosa, que en poco tiem­
po perdió fortuna y salud; aunque re­
presentaba muchos más, contaba cin­
cuenta y dos años, lo cual no impedía 
que sus aficiones de los pasados tiem­
pos y sobre todo el juego, brotasen en 
su recuerdo como BK deseo Imperioso, 
irresistible, que hubiera satisfecho de­
rrochando los eirenálidos restos de su 
fortuna, si el ejemplo, los oonsejoe y la 
vigilancia do su hija, á qoleft tenia tan­
to respeto como cariño, no riefottasen 
su voluntad, achicada é inepta por si 
sola para detener el ímpetu de sus pa­
siones. 
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—¿De aprensiones? 
—Así lo creo. 
•—¿Luego dudas en la posibilidad de la guerra de 

Cataluña? 
—No dudo, pero la veo muy distante. 
-¿Si? 
—Si, señor. 
—Ese es un error. ¿No has oido mi orden? 
—¿T qué? V. M. para reunir un ejército en Cata­

luña necesita tiempo. El rey de Francia, á posar de 
tener numerosos soldados, necesita tiempo también. 
Por lo tanto me afirmo en mi opinión. Contando con 
esc tiempo, puede cambiar el aspecto ^e los nego­
cios; pueden revivir los amortiguados ánimos de los 
españoles; podemos encontrar dinero, y con él 
arrancar de la f<.tal postración en que yacen al co* 
morcio, ft la industria y la agricultura^ Ademas 
una guerra nacional no es temible, pues aunque to­
das sean derrotas siempre se triunfa, puesto que el 
espíritu de independencia del pais concluye por 
vencer á los mismos vencedores; una guerra es con­
veniente muchas veces, pues con ella suele desarro­
llarse un germen de fecundidad. ¥á debe «onecer 
V. M. que no hay motivos para que se afiija. 

—Pero tampoco hay motivos para que me ale­
gre... 

—En eso estamos conformes. 
Semejantes las palabras de Egaia á los rayos del 

bol cuando vivifica á la mustia planta abatida por 
el frió, asi cayeron sobre el rey para volverle la 
animación que había perdido & cansa délos temores 
pasados. 

—¡Ah! murmuró Carlos respirando con fuerza, 
después de un rato."^ 

—¿Qué es eso? Veo que V. M. se anima. 
—Estoy mas tranquile, Eguia; tus palabras me 

han degado respirar. 
—Me alegro, señor. Eso indica que sabéis sobre­

poneros á las pinturas tristes, 
—Es que mi espíritu sucumbe, no de inercia, si­

no de dolor. 
—¿Pero ya felizmente han pasado los temores de 

Vuestra Majestad? 
—Los temores no pasan, porque existe la causa 

que los produce. La guerra es inminente. 
—¡Oh! no lo dudo, pero será ventajosa. 
—¿Lo creéis así? 
—Me figuro qne lo he dicho á V. M. anterior­

mente 
—Siempre esa opiLion será nn consuelo, pero no 

una prueba, 
—Las pruebas no se pueden dar en un asunto que 

—Todo no está encerrado en esto. Yo no prepon­
go á V. M. una diversión material, 

—¿Pues de qué mpdo? 
—Una diversión que halague al alma, que ensan­

che al corazón, que destruya las preocupaeíoncs 
que le dominan. 

—I áh! te comprendo. 
—¿Me entiende V. M.? ' '. 
—81; pero eso es... imposible,- ' ' 
—Señor esa palabra noexiííte páfa uá-^fcy. 
—Pero existe para nii conciencia, - ' -
El consejero se mordió los labios; con toda la as­

tucia de su infernal estrategia habiajj)§parnd o á 
Carlos de los temores que le iniundiera lar conversa­
ción que acababa de tener QMI el duque, y lo princi­
piaba á engolfar en el abismo do sua^iiáaginacio-
U e S . ; . n. ... , , . • . , : ! , < . - i ' 

La pobre victima se defendía torpem.^49>;(J,e,aqnel 
sagas enemigo. „ -.; : .u.itíj 

El diálogo coutipuói pjie^el fe^'^jiep^if nn vago 
deseo en BU corazón que lo impuIsa^§u|jiPM'ohar 
adelan^. ^ . , . M , < - r i . á 

—V. M., dijo Eguta, no conoce lo «^v ,̂ If ,f|?'*^'*' 
ne. Dios me guarde de p i rcar le una f)^/^á en con­
tra dÍB sus deberes, pero Dios me libre | ^ | ^ N ^ ' ^ 
ser uno de esos mudos cortesanos que se piaran á 


